Elegir las palabras*
Un vocabulario bien elegido ayuda a comprender el texto y a mantener el interés en la lectura. En su libro La cocina de la escritura, Daniel Cassany ofrece algunos consejos para seleccionar (y descartar) palabras:

1.
Evitar las repeticiones, las redundancias, las muletillas y los comodines, que ensucian la prosa y la vacían de significado.

2.
Buscar un léxico llano y vivo: preferir las palabras cortas a las largas, las sencillas a las complicadas, las populares a las cultas y las concretas a las abstractas.

3.
Sustituir los verbos ser y estar por otros con más fuerza y significado.

4.
No abusar de los adverbios terminados en –mente.

1. Controlar las repeticiones

Una palabra puede repetirse intencionalmente, para crear cierto efecto. Es lo que Álex Grijelmo llama la buena reiteración.

En aquel campamento llovió, llovió, llovió. 

Lo más común, sin embargo, es que las repeticiones —de la palabra entera o de su 
raíz— sean involuntarias. En este caso, dan idea de descuido y aburren al lector.

Las bibliografías se ordenan por orden alfabético. 

Los tribunales constitucionales constituyen un poder constituido que, como todos los poderes públicos, está subordinado a la Constitución.

Además de sustantivos, adjetivos y verbos, es frecuente que se repitan otras partículas, en especial el pronombre que y las preposiciones para y de.

2. Evitar la reiteración fonética

En este caso no se repiten las palabras, pero sí los sonidos. Son rimas involuntarias que distraen la lectura y estropean el texto.

Estos portales permiten el acceso de los usuarios a los formularios necesarios para efectuar trámites y a la dirección electrónica de todos los funcionarios.

A menudo la reiteración fonética se genera por la acumulación de adverbios terminados en –mente o de sustantivos terminados en –sión o –ción.

En aquel tiempo el juez recibía personalmente a los imputados, a lo sumo, apenas brevemente, durante el trámite completamente insignificante del plenario, y ello únicamente para cumplir formalmente con el deber de tener un contacto de visu con el imputado.

Leer el texto en voz alta es un buen recurso para detectar repeticiones y rimas.

3. Controlar las redundancias

La redundancia es una repetición de significados, no de palabras. En algunos casos se emplea deliberadamente, para dar énfasis o gracia.

Lo vi con mis propios ojos.

Lo escribió de su puño y letra.

Nunca jamás.

El español tolera (y a veces exige) ciertas redundancias, sobre todo en el habla.

A vos te vi el domingo.

Me lo regalaron a mí.

Más allá de estos casos particulares, las redundancias sugieren que el autor no se fija en lo que escribe, o que ignora el significado de las palabras que usa. 

En la marcha, ambos temas  se fueron conjuntando y entrelazando entre sí.

Saber si el paciente tiene antecedentes familiares de depresión, suicidios, drogas o alcohol tiene una gran incidencia en el presente de quien estemos tratando en la actualidad.

Para llegar al triunfo había tenido que sobreponerse a una difícil historia previa.

4. No sumar sinónimos…

… ni palabras de significado parecido. Lo que no agrega información, sobra.

Es conveniente y oportuno establecer las reglas de juego desde el inicio.

Nos recibió en su habitación, sencilla y austera.

Hablamos de impulsos potenciales o latentes de carácter inconsciente.

5. Sustituir los comodines por palabras más precisas y vigorosas

Los comodines son palabras de sentido muy amplio, que nos pueden sacar de apuros pero empobrecen el texto y demoran su comprensión.

•
Nombres: cosa, elemento, aspecto, hecho, punto, caso, tema, ámbito, ins​tancia…

•
Verbos: ser, estar, producir…

•
Adjetivos: bueno, malo, positivo, negativo, puntual, interesante, problemá​tico…

Sobre todo cuando se acumulan, los comodines obligan al lector a hacer un esfuerzo de interpretación para determinar a cuál de sus múltiples significados se refiere el autor. Por ejemplo, la frase siguiente es incomprensible sin recurrir al contexto:

En la próxima instancia se definirán los puntos pendientes.

Aunque una palabra suela usarse como comodín, en alguna ocasión puede ser la más apropiada. Por ejemplo:

La evolución de la mortalidad infantil fue el tema de su tesis.

El tema era si se matriculaba en Sociología o en Servicio Social. (la duda, el dilema…)

No es un tema de dinero sino de tiempo. (un obstáculo, una limitación…)
El tema de la deuda externa fue muy grave en los años ochenta. (la dimensión, la crisis…)
Este tema de corrupción nadie se anima a investigarlo. (esta denuncia, este delito…)
Cuanto más preciso sea el vocabulario empleado, más clara resultará la idea.

	En la próxima instancia se aprobarán los puntos pendientes.
	En la próxima asamblea se aprobarán los ar​tículos pendientes.

	Por carencias en los dispositivos de seguridad, en esa zona se producen muchos hechos delictivos.
	Por la escasez de policías, en esa zona se cometen muchos delitos.


6. Eliminar muletillas y rodeos

Las muletillas o clichés son expresiones vacías de significado. Al igual que los comodines, en general estas expresiones son correctas y en ocasiones pueden usarse con propiedad, pero por lo general no dicen nada. En tal caso, hay que borrarlas sin lástima. 

No te preocupes: de alguna manera lo resolveremos.

De alguna manera, la tasa de mortalidad infantil no acompañó al aumento de la pobreza.

Los textos estirados con muletillas y rodeos son muy frecuentes. Este es uno de los recursos de la payada: tratar de inflar lo poco que se tiene para decir, a fin de que ocupe el mayor espacio posible. Pero no siempre las muletillas responden a esa intención; muchas veces simplemente se cuelan en la etapa de escritura. Después, en la etapa de revisión, es necesario identificarlas y eliminarlas, porque alargan innecesariamente la lectura, dificultan la comprensión, fastidian. En cualquier texto, lo que no suma, resta.

	Debe recordarse que en el verano del 2002 se dio una instancia de vertimiento de efluentes sin tratar al arroyo Carrasco por parte de Frimacar.
	Debe recordarse que en el verano del 2002 Frimacar vertió efluentes sin tratar al arroyo Carrasco.


7. Elegir verbos de significado pleno

Los verbos débiles son aquellos que necesitan de otras palabras para ser compren​sibles. Es el caso típico de ser y estar, pero también de haber, hacer, dar, tener, poder, encontrarse…

Siempre es preferible reemplazarlos por verbos de significado pleno.

	•
estar en conocimiento
	conocer, saber, enterarse, averiguar…

	•
poner en conocimiento
	informar, advertir, comunicar, anunciar…

	•
dar a publicidad
	difundir, divulgar, publicar, trasmitir…

	•
hacer llegar
	entregar, enviar, remitir…


7. Preferir el lenguaje llano

Al escribir textos técnicos, lógicamente hay que emplear terminología técnica. Sin embargo, no conviene abusar del vocabulario especializado, porque las palabras del lenguaje común tienen mayor poder de evocación, retienen más la atención y ayudan a recordar lo leído. Por ejemplo, escuela, penitencia y recreo son palabras mucho más evocadoras que centro educativo, medida disciplinaria y segmento lúdico.

Con frecuencia se usan innecesariamente términos técnicos para expresar ideas muy simples, porque se considera que el lenguaje rebuscado prestigia a quien lo usa. Por supuesto, con este recurso no se engaña al lector inteligente.

	En Montevideo existe demanda de itinerarios ciclistas adecuadamente equipados sobre el viario, que acojan los desplazamientos y disminuyan la inseguridad, así como estacionamientos del birrodado en centros atractores que atiendan el perfil de los usuarios.
	Montevideo necesita carriles por donde los ciclistas puedan circular con comodidad y seguridad (ciclovías) y estacionamientos para bicicletas en lugares muy concurridos.


8. Usar las palabras con propiedad

Puede parecer obvio, pero es necesario prestar atención al significado de las palabras que empleamos (y, si no estamos seguros, consultar el diccionario). No es raro que en un texto aparezcan frases sin sentido o involuntariamente graciosas porque las palabras se han usado sin pensar en lo que quieren decir.

Ahora es vital determinar si el fallecido presenta impactos de bala.

Un gobierno progresista tiene que plantearse resolver de forma inmediata el flagelo de la vivienda.

Varios de los vecinos resultaron intoxicados gracias a un escape de gas.

Ejercicios

1.
En junio de 2002, la ministra de Medio Ambiente de España informó al Senado sobre el riesgo de extinción del lince ibérico. Después de leer el siguiente fragmento, ¿cómo caracterizarías los problemas léxicos que presentó esa exposición?
Respecto al hábitat, ya sabemos el problema que existe, en el sentido de que un lince necesita mucho espacio, y España tiene un tamaño que a veces no permite que puedan disponer de esos espacios tan amplios que necesitan para sobrevivir. Quizá una conducta inteligente del lince sería adaptarse a vivir en un menor espacio. […] El lince parece bastante menos inteligente de lo que creíamos que era. Quizá tenga muy buena vista, pero después en sus conductas es un animal que corre muchísimo, y al correr muchísimo hay veces que no ve, no se para a ver adónde tiene que ir y por eso en vez de ir por debajo va por arriba.

2.
¿Cuánto se puede podar el siguiente párrafo sin que pierda información?
Puse en marcha el motor de la camioneta. Los perros huskies y los alaskanos descansaban, fatigados, junto a sus trineos. Inclinado, un desconocido a quien jamás yo había visto acariciaba a Buck, uno de mis animales favoritos. Miré al extraño de hito en hito, éste se levantó y caminó directo hacia donde estaba la cabaña. Cuando pasó cercano a mi lado, pude ver que su rostro tenía una cicatriz visible. Entonces recordé todo lo que había sucedido. El sonoro disparo, el cachorro que estaba junto a la loba.

3.
¿Qué problemas presentan las siguientes oraciones? ¿Cómo podrían reformularse?
a.
Con respecto a esta línea investigación, puede decirse que sus resultados iniciales son alentadores y permiten ser optimistas hacia el futuro.

b.
En la instancia de ayer, el ministro se hizo responsable de los aspectos más problemáticos del proyecto, especialmente de los que la prensa ha estado valorando como los más negativos.

c.
Considero evidente que habría que pensar en tomar medidas radicales a nivel del plantel titular.

d.
En cuanto a la crisis económica cuyos inicios pueden ubicarse alrededor de los años 1997-98, resulta claro que este proceso se ha prolongado en el tiempo y los débiles signos de reactivación verificados en los últimos meses, aún tenues, tienen escaso impacto positivo en los hogares perceptores de menores ingresos.

* Estas notas se basan en Daniel Cassany: La cocina de la escritura, Anagrama, Barcelona, 1995; Álex Grijelmo: El estilo del periodista, Taurus, Madrid, 1998; ídem, La seducción de las palabras, Taurus, Madrid, 2000; Leonardo Gómez Torrego: Manual de español correcto (I), Arco/Libros, Madrid, 1993; Marcelo Di Marco y Nomi Pendzik: Atreverse a corregir. Trucos y secretos del texto bien escrito, Sudamericana, Buenos Aires, 2002.


� Exposición de la secretaria general de Medio Ambiente, María del Carmen Martorell Pallás, en el Senado español, para informar sobre la situación del lince ibérico y las medidas para su recuperación, 26 de junio de 2002 (el texto completo está disponible en ‹� HYPERLINK "http://www.senado.es/legis7/publicaciones/html/textos/CS0317.html" �http://www.senado.es/legis7/publicaciones/html/textos/CS0317.html�›). 


� Tomado de Di Marco y Pendzik: o. cit., p. 23.
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